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L» escena tiene lugar 
EnSolls, con ocasión 
De un» bonita función 
Literaria; de un millar 

Pasan lo» espectadores 
Ansiosos de oir al poeta, 

este riate de etiqueta,

Ueno de agüitas de o lo res.. .
Uin un acento pausado, 

Monótono, aburridos,
, “ "modo el trovador 
«  que sonaba un soldado, 

yue sonaba? En multitud 
En *“  su “ rgento,
y^J* > u™  y en el T>'oto, 

p el Nor,e 7 en el Sud. 
En I. ,1U.r4nchito *  barro;
Y h í .  ld 1 *n '* eictoria,I  hMU en una zanahoria

Fn P°r "> cigarro. 
E n ^ * “ «ritón,
En ÜL l  1 “ PniHo,
Y en unÛ - de D'embr‘11<>.

En parejero,

r> M*luo con rus
y en tu novia, 
e* patas,K*» 1- «>”v upataz

En el monte y en su yerno 
En su querida comadre,
En sus bolas y en su p a d re ..
Y en el mismo Padre Eterno 1 
El «Sueño» del militar
A las nueve comenzó
Y á las once term inó .. .  
Caramba! ya filé soñar!
Y á medida que contando 
Ese m Sueño» iba el poeta,
Iba la gente indiscreta 
Bostezando y bostezando.
Primeramente los flojos,
Sin poderlo remediar,
Empezaron á  cerrar 
Resueltamente los ojos.
Y como el Sueno un beleño 
Fué por fin y tremebundo,
Poco á poco todo el mundo 
Tuvo que entregarse al sueño.
Tal el efecto causado 
Por el novel trovador;
No, rectifico el error,
Por E l Sueño de w i soldado.
Como leía á  conciencia, 

Engolfado en la lectura,
No observaba la postura 
Que tomó la concurrencia.
Así quedó boquiabierto 

Cuando. E l sueñe concluido.
Vió á todo el mundo dorm ido.. ,  
|Y á él solamente dcspiertol

“ E L  S U E Ñ O  DE U N  SOLDADO..." y de los concurrentes ¿ la fiesta literaria.
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/ /— Tuu—Cambios poético»—Lis 
•.'rompiduM* 4« don Juan—Para k  mayo» gloria 
j .  Di,»—Oue añonaxoa mía, qué importa i  nadie?— 
Cartas Jé Nacimiemo—C.iaa da negro— Pasatiempo 
—Sotoeionaa—Carreo administrativo.

Cu-aura—Li» grande« poetai «oponítroe—Hipno- 
IMih>, adivinación, íuanaaon y cuadro* vivo«, y 
vario* intercalad,» «nei texto.

Cambios políticos

7  Para matar el tiempo y 
no morirte de plétora de 
Latidlo, en algo han de 
ti,[retenerse los ociosos de 
Montevideo, que hoy por 
hoy é inclusive los em­
pleados públicos, son casi 
todos los habitantes de la 
que fué heroica ciudad de 

H S a n  Felipe y  Santiago, 
capital de la nación que desadminulra y  datra- 
baja rápidamente don Juan libarte Borda.

Así es que los modernos troyanos se ocupan 
en soltar mentiras sobre cualquier materia, que 
lo* diarios acogen en sus columnas á falta de 
asuntos importantes, las aumentan y las ofrecen 
al resto de la población como le pial Ju jour, que 
diría el ministro de la Guerra; cuyo plat du jour 
es el único con que suelen alimentarse en los 
presentes y felices tiempos, muchos habitantes 
de la mejor délas Repúblicas de South-Amlnca.

Las bolas que más rue­
dan son las relativas á 
ciertos camhi'is políticos.
Patece difícil que todavía 
haya gente que se las tra­
gue, y i  pesar de todo abun­
da que es una bendición.
Si el caso no fuera dema­
siado tonto, seria suma­
mente divertido. Ello prue­
ba que para centenares de 
|iersonas, todos los dias de la semana son días 
de Inocentes. Lien nos advirtió el sabio que el 
numero de los inocentes era infinito.

«Se habla de cambios en el gobierno, y nos 
figuramos que esta vez se producen indefecti­
blemente. El ministro Vkliella, por fin, se ha 
puesto los calzones y va á ajustar las cuentas al 
coronel don Eugenio... Además de la renuncia 
de este, presentarán su dimisión los comandan­
tes de dos cuerpos.... El colectivismo anda de 
capa calda.... y el bnrdismo triunfa.« Tal es la 
cantilena que, hace más de un año, recita la 
prensa con una constancia digna de mejor 
guerte.

El Presidente no ha pensado jamás en cam­
bios de ninguna especie, á lo menos políticos; ó 
•i en ellos ha pensado, no se ha atrevido á po- 
nerlos por obra, tal vez temiendo que á las pri­
mera* de cambio, los cambios empezaran por 
donde ni los había soñado S. E. Lo mejor de 
los dados es no junrlus, y lo mejor de los cam­
bios es, cuando inas, pretenderlos y no efectuar­
los nunca.

Los únicos que se ha 
permitido hasta la fecha el 
señor Idiarte Borda, son 
los cambios de billetes del 
Banco de Londres por 
esterlinas ó argentinos, que 
son cambios de papel por 
oro; y el de su ropa blanca 
ó su ropa exterior, que 
son cambios de traje, de 
camisa y de otras prendas. 
Estos cambios nadie se l<>s 

impide; pero de semejantes mudamos á las poli- 
ticas... ha» bastantes julios que andar.

Tumbien S. E. puede ordenar otros cambios; 
por ejemplo, que el batallón z.“ de Cazadores se 
traslade al cuartel del 4.“ y el 4.0 batallón al 
cuartel del 2 °\— que la Artillería destacada en la 
Unión venga á Montevideo y que la de Monte­
video vaya i  la Unión; que haya cambios de ins­
trumentos en las bandas de música y cambios de

porteros ó ujieres en la casa de Gobierno, que 
tampoco serian cambios políticos.

Asimismo quizás efectúe algunos cambios de 
jefes de policía; verbigracia, al de San José lo 
enviará a la Colonia, al de la Colonia á San 
José, el del Salto á Minas ó el de Minas al Salto, 
con lo cual no mejorarán los vecinos de esos 
departamentos, v si se le ocurre verificar cam ­
bios en los administradores de rentas, no hallará 
ningún obstáculo para mandar el de Artigas á 
Tacuarembó ó viceversa; pero maldito si ten­
drían nada de políticos tales cambios.

Y  asi los demás que se 
le antoje realizar al Presi­
dente. En cuanto á los 
políticos que ha trece me­
ses anuncian los diarios, 
se quedarán para las calen­
das griegas. Sin embargo, 
la prensa continuará erre 
que erre con su terna, co­
mo la viejita del cuento 
seguía esperando un mila­
gro que pedia á la aboga­
da de lî s imposibles cada vez que iba á jugarse 
una lotería, a fin de que le tocase el premio 
gordo.

H ada medio siglo que la testarruda devota 
encendía vela tras vela á Santa Rita. Calcúlese 
lo que habria gastado en velas. Lo  que es en 
billetes ni un solo peso, porque nunca los com ­
praba.— Pero, señora, le dijo alguien, cómo 
quiere Vd. sacar el premio m ayor sin tener nú­
meros?— Pues por eso mismo es que le prendo 
la vela á la Santa.— Y  se supone Vd. que la 
Santa va á favorecerla así? Todavía si adquiriera 
Vd. un cuartito...!— Miren qué gracia! Entonces, 
si me tocaba el premio gordo, no seria un mila­
gro... y  yo le pido á la abogada de los imposibles 
el milagro de que me dé la grande sin y o  tener 
billetes...

Pues el milagro que la 
viejita aguardaba de la 
Santa, lo esperan de don 
Juan Idiarte Borda los 
que creen en los cambios 
políticos... La lotería que le 
lia caldo al pueblo, es la 
Presidencia de ese modes­
to mercedario ó m ercena­
rio, que no sabemos como 
debe decirse de los que 

huyan nacido en la ciudad en que tuvo cuna y  
cancha el actual magistrado supremo.

Verdad que el pulpo clel colectivismo se lla  
apoderado de S. E. ¡Y qué animal terrible es el 
Pulpo! Tiene multitud de gruesos tentáculos á 
modo de brazos y piernas, 
cada uno de los cuales es 
como una boca con que 
coge y poco á |K>co va 
absorbiendo su presa. T o ­
do el que cae en poder del 
pulpo, espicha infalible­
mente...

C asi él solo se lo acaba.)
Ju a n — J amones, pastel de fuente, 

M orcillas, chorizo, asado..!
L u is  E .— (Y  de todo ha devorado

Q u é diente el suyo, qué dienten
Ju a n — T ortillas á  la francesa, '

M ondongo á la catalana,
A rroz á la valenciana,
Ravioles y  mayonesa...
Y  un montón de postres luego, 
Frutas, dulces, almendrado. ' 
Caram ba, que se ha portado 
G alantem ente don Diego!

L u is  L .— Es verdad; no ha sido poca 
Su esplendidez.

J u an  (Rebe) — Todavía,
Siento algo como ambrosía 
Según dicen en la boca....

L u is  L .— Insisto en que á fin de que 
Prospere sin gran esfuerzo 
Nuestra campaña....

J u a n  — Q ué almuerzo
D esde los fiambres al té!
H a sido un banquete á macho, 
L o  m ejor de lo mejor.

L u is  E .— (D ale y  dale!)
L u is  L. — Sí, señor,

U nas bodas de Camacho.
J u a n — B odas? Q ué bodas, si al fin 

N adie se pensó en casar...
L u is  L .— N i el festín de Baltasar 

F ué m ayor que este festín.
J u a n — Q ué Baltasar? (Bebe)
L u is  L. — Cierto rey

D e  perdurable memoria...
J u a n — A h sí, conozco la historia:

El que convirtióse en buey.
L u is  L — (T ú, por la barbaridad,

En buey debieras cambiarte.)
J u a n — Y  con cuánto gusto y  arte 

N os sirvieron...
L u is  E .—  — Es verdad.
Ju a n — Y  los vinos que trajeron?

Sin escrúpulos de monja,..
L u is  E .— (Ya chupó como una esponja 

D e todos los que le dieron.)
J uan— D eclararé que los vinos,

A  más de reconfoitantes,
Son vinos muy excitantes, 
Especialmente los finos.

L u is  L .— Si, señor; pero decia,
Que á fin de que prosperara 
La agricultura....

Ju an  (Bebe) — Y  qué cara
Tan alegre que poma 
Nuestro invitante, al mirar 
Que tragábamos con gusto;
Por lo cual parece justo 
Su agasajo ponderar.

L u is  L — Si, señor... Pues unos bancos 
Que en la campaña difundan 
El orédito....

J uan

L a s  p re o cu p a cio n e s de don Ju a n

Paso h istó rico— L u g a r  d e  la esc e n a : la 
G ra nja  P ons.

: Don Juan, don Lula E. P„ don Luía L. 
L. (miembros de la Rural) y don Angel.

ESCEN A 1*
Don J uan , don L uis E. P. v don L u is  L. 

I.. untados d una mesa, donde hay una botella 
de vermut, otra de bitter y tres copas. L a  copa 
de don fuan a ta  llena y  las demás vacias.

J u an— Qué almuerzo! No imaginaba 
Que fuera tan suculento.

Luis L.— (Y ya ha engullido el hambriento!

— Poco abundan 
Los hombres así tan francos 
Com o P o n s .. .  Y o  no creía 
Que presentara una mesa 
T an  suntuosa, y  fué sorpresa 
M uy agradable la mía.
Y  el pan? Q ué sabroso pan!

L u ís  E.— Un pan realmente sabroso.
L u is  L.— Pues los B a n c o s .. .
J u an  (Bebe) — Delicioso!
Lu is L.— Los agrícolas, don Juan...
J u a n — M ucho vino he de tener

Del de Pons en mi despensa.
L u is L — (Este zoquete no piensa 

Más que en comer y  beber) 
Manifestaba, señor,
Que algunos b a n co s.. .  .

J u a n  (Acaba la copa) _g¡ s¡
El vermut que encuentro aqui 
Es de clase superior.

L u is E.— Los bancos que faciliten 
El crédito en la cam pañ a.. .

J uan  ( Queriendo echar vermout en la copa 
de los otros. Estos agradecen)
Qué, ninguno me acompaña?



E L  N E G R O  T I M O T E O
Porqué diablos no repiten?
E s un vermut exquisito,
N o  de aquí sino de Europa.
( Llenándose la copa y  echándole bítter)
V o y  á  tom ar otra copa 
Para abrir el apetito.

L u is  L .— ( Y  todavía el gandul
N o  está satisfecho y  harto?)

L u is  E .— ( Y  es el tercero ó  el cuarto 
Vasito  que echa al baúl;.

J u a n — Si tuviera algún matambre 
P ara entretener el d ie n te .. .

L u is  L .— Pues los bancos, ciertamente...
J u a n — M e e s to y  sin tiendo- co n  h am b re .
L u is  E . — ( Y  hace tres horas escasas 

Q u e se atascó sin medida)
J u a n — C uán to tarda la comida!

Señores, estoy en brasas.
L u is  L .— (Q u é sabañón!)
L u is  E . — (Q ué avestruz!)
L u is  L .— Pues los bancos de esa clase 

Q u e  en la cam paña fundase....
J u a n  (H aciendo con los indices la  señal de la cruz i) 

L e s ju ro  p o r esta cruz,
Q u e  y a  mis tripas están 
Solicitando alim ento.

L u is  E .— (Q u é voraz!...)
L u is  L . — ( Y  qu é angurriento!)

L o s ban cos así, don Juan,
D arán  m ovim iento y  vida 
A  la industria ganadera.

J u a n — Q u ien  esp era  desespera...
(E n  este momento aparece don Angel.)

L a  com ida?
A n g e l  — ¡La co m id a!

E S C E N A  2.»
D o n  J u a n , d o n  L u is  E ., d o n  L u is  L . y  d o n  

A n g e l .

Íu a n — V a m o s, am igos...
,u is L . — Señor,

N o  tengo ganas...
L u is  E . — Y o  m enos.
J u a n — L o s ban cos serán  m u y buenos;

P ero  la m esa es m ejor.
E m pieza á  tirar estocadas con e l bastón á  Angel, 

que trata de esquivarlas.D on L u is E . y  don L u is 
L . quedan estupefactos.
J u a n  (á  A n gel)— A ta já te . . .  A llá  v a  esa.
A n g e l — T e n g o  u n  c u e rp o  y  u n a  vista!
J u a n — Y  es a b u n d an te  la  lista?
A n g e l — L o e s  m u c h o .
J u a n  (Corriendo) P u e s  á  la  m e sa .

E S C E N A  3.a
D o n  L u i s  E . P . y  d o n  L u is  L . L.

L u is  L .— A y ! com p añ ero, qué ser 
T a n  físicam en te  bolo!

L u is  E .— E s u na m asa q u e solo 
P ien sa  en co m er y  beber.

L u is  L .— C ó m o  se puso con tento
C u a n d o  el com p in ch e le  trajo 
L a  n u e v a  del com istrajo.

L u is  E .— N o  lo  creerán  si lo cuento.
L u is  L .— Y  y o  d e  ban cos rurales 

L e  h a b la b a !. . .
L u is  E . — S e  supon ía

Q u e  el su jeto n o ten ía  
Instin tos ta n ? . . .

L u is  L . — A n im ales
S erán  los hom bres qu e  d e  él 
A g u a rd e n  una obra buena;
A lg o  q u e  valga  la p e n a . . .

L u is  E .— P o rq u e  todo su papel,
H o y  se  red u ce  á exigir 
Q u e  le  rindan h o m e n a je .. .

L u is  L .— Y  á  p asear en  su carruaje.
L u is  E .— Su distintivo á  l u c i r . . .
L u is  L .— Y  p or fin, á  n o  perder 

U n ban qu ete, á sestear,
A  dorm ir, luego á  r o n c a r . . .

L u is  E .— Y  an te  to d o  á  enriquecer.
L u is  L .— Q u é  le espera á  la nación 

C o n  tal qu ídam  ó tal ente?
Luis E .— Q u e  se m uera d e  repente 

D e  una buena indigestión.

83
Para la m ayor gloria de Dios

( Contestando d la carta de un estanciero)

Bendito Juan de mi alma: con qué no crees 
que tengamos arzobispo ni obispos? Entonces no 
te enteras de lo que dicen los periódicos, aun­
que no estés suscripto á ninguno de ellos? No 
los lees ni de ojito? Es posible que faltes á la 
tradicional costumbre de los moradores de la 
¡lustrada República Oriental del Uruguav? Mal 
hiio de la patria!...

Pues pide al pulpero 
más próximo la menos 
conocida de las hojas pú­
blicas, por ejemplo, E l  
Heraldo, si es que lo reci­
be gratuitamente, porque 
de otra manera es difícil 
que ande por ahí; y en 
breve te convencerás de 
que es cierta la noticia 
sobre los mitrados. Y a  sé 

lo que vas á responderme: que las gacetas sue­
len salir con cada bola más grande que las que 
acostum bra soltar el doctor don Julio Herrera 
y  Obes.

Convengo en que esa es la regla general; mas 
esta vez, por excepción, ni el papel imprimido 
y  casi incógnito que te he nombrado, ha infrin­
gido el octavo mandamiento de la ley de Dios; 
y  aun añadiré que ha insertado con suma com­
placencia la noticia á  que no concedes crédito, 
por ese tu m alvado sistema de dudar de todo, 
incluso la honradez indiscutible de tu ilustre 
tocayo....

T am bién  opinas que por más que el P. E. se 
interesara en aum entar el esplendor de la Iglesia 
uruguaya con la creación de esas tres dignida­
des, las Cám aras no le darían por el gusto. Ay! 
Juan de mis pecados, luego ignoras que el P. E. 
cuenta con  la m ayoría en la Honorable Asam 
blea? Pero inocente amigo, vives acaso en la 
luna ó  en la tierra... de Artigas y  de los Treinta 
y  T res, que día á día se va asemejando más y 
más á  la luna?

Q u e no, me replicas? V aya, te lo probaré con 
solo m encionar que la luna, 
según los astrónomos, ca­
rece de habitantes, y  que 
la tierra de A rtigas y  de 
los T reinta y  Tres, según 
los hechos, se está quedan­
do sin ciudadanos, quienes 
emigran á bandadas corno 
las aves, los unos corridos 
por la miseria, que mes á 
mes es más grande, y  los 
otros perseguidos por las levas, especialmente 
en los departam entos donde radicarán las dió­
cesis de los futuros obispos.

C on  m otivo del mensaje enviado por el Pre­
sidente á la Asamblea, los liberales se han con­
vertido en canarios... y  ¡canarios! trinan contra 
S. E. y  el ministro de Relaciones Exteriores, 
que son los más empeñados en aumentar el
esplendor de la iglesia....  y  el presupuesto
general de la nación, como fieles católicos apos­
tólicos romanos y  dignos y  honorables varones, 
valgan los términos empleados por S. S.

Pero tanto el ministro como el Presidente, 
oyen  las censuras de los malditos liberales como 
quien o y e  llover, con lo cual demuestran que 
son verdaderos estadistas y  sobre todo papistas 
verdaderos, que es mucho • más conveniente 
para la salvación del alma, sea de cántaro, atra­
vesada, ó com o sea, la que debe pasearse por el 
cuerpo de una y  otra Excelencia de titulo y  sin 
ninguna de verdad.

Después de las enormes

»

vahan la ultima y principal? Como si fuese la últi­
ma ni la principal, ó como si fuese barraba­
sada! En cuanto á barrabasadas, ya las comete­
rán mayores, que para eso se pintan solos, y en 
cuanto á que la creación del arzobispado y de 
los obispados sea una barrabasada, lo niego 
terminantemente.

Los que la consideran asi, mienten más que 
cualquier ministro, sin alusión á los de Estado, 
del altar, plenipotenciarios ó de justicia. Califi­
car de barrabasada el acto menos diabólico y 
más angelical del Presidente de la administra­
ción y del trabajo, es una insigne estupidez... 
Ya me imagino que te ríes con eso del trabajo 
y de la administración-. Bueno, llámalo mandi­
bular, si te agrada, y di lo que los opositores 
murmuran de la administración: que esa admi­
nistración equivale á la del sacramento de la 
extremaunción que don Juan pone al país. Con­
forme. Mas por eso deja de ser administración 
y trabajo?

La creación del arzobispado y de los obispa­
dos, es precisamente lo contrario de una barra­
basada, que cuantos más prelados existan en la 
nación, menos pillerías efectuará Lucifer con 
los miseros mortales. Esto me parece más claro 
que el agua, con excepción 
de la que nos llega de San­
ta Lucia por los caños de 
la empresa de las Corrien­
tes, que es agua turbia, tan 
turbia como el presente de 
la patria. Barrabás ó el de­
monio, no cometerán las 
barrabasadas ó travesuras 
que actualmente cuando 
haya tres prelados, en vez de uno, que se las 
combatan con hisopo y oraciones.

He allí, pues, que de todo podrán culpar los 
liberales al Presidente y su ministro de Rela­
ciones Exteriores, menos de hacer una barraba­
sada al solicitar de la Asamblea la creación del 
arzobispado y de los obispados, para aumentar 
el esplendor de la iglesia nacional, la justa fama 
de que gozan ambos personajes, el presupuesto 
general de gastos y los impuestos públicos, bas­
tante crecidos ya, pues se susurra que se pro­
yecta otro para costear la magnificencia del 
culto.

Los liberales juran que bastaba y aun sobraba 
con una Señoría Ilustrísima; pero don Jaime y 
don Juan, á fuer de no liberales y para llevarles 
la contra, han repetido aquello de: al que no 
quiere caldo, tres tazas; y ahora resulta que los 
enemigos de la Santa Religión, en lugar de 

n ingún  a rzo b isp o , ni 
siquiera in pártibus, si hay 
de estos arzobispos, aguan­
tarán uno en carne y hue­
so, y  en lugar de un obispo, 
que ya les hartaba, van 
á divertirse con un par, 
que no será chica la indi­
gestión que les espera. Me 
alegro.

Y  no te supongas que el doctor Soler ha in­
tervenido directa ó indirectamente en la cosa. 
Tú recordarás que cuando lo pusieron en la 
terna para llenar la vacante dejada por Monse­
ñor Yéregui, el doctor Soler rogó y  suplicó que 
eliminaran su nombre, porque su deseo más 
íntimo y  más vehemente era irse á Jerusalém, 
para concluir su casta vida en los sitios consa­
grados por la sangre de Jesús. La humildad 
característica del sacerdote, no le permitía ceñir 
el ornamento persa que hoy luce en las cere­
monias de la Matriz.

Verdad que pudo realizar sus propósitos sin 
comunicarlos á nadie y  sin que nadie se lo impi­
diera, antes de que el Pontífice le ordenara (!)
que se calase la mitra y  ocupase el sitial honra- 

barrabasadas que donjuán I do por el virtuoso don Jacinto Vera, de grata 
y  don Jaime han ejecutado, I é inolvidable memoria en la República... El ca- 
exclaman los que no co- I so es que no se embarcó para la Palestina,
mulgan con hostias....  ni sino que empuñó el báculo pastoral y empezó á
tampoco con ruedas de desplegar un lujo completamente reñido con la 
molino, todavía nos reser- | mansedumbre que alardeaba.
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Sería insensato pensar que el doctor Soler 
parodiaba el no quiero, no quiero; pero echád­
melo en el sombrero, dado que no se trataba de 
un sombrero sino de una mitra; mas tal vez 
fuera oportuno comparar á don Mariano con 
don Félix, denominado más tarde Sixto V.... 
La única diferencia visible entre ambos, es que i 
el cardenal Félix gastaba muletas y  que no las i 
usa el obispo Mariano... Y  ahí le tienes en vis- ! 
peras de ser arzobispo, elevación que de seguro j 
rehusará por modestia; pero que admitirá des­
pués si se lo ordtrta el Papa, que ya sabemos se 
lo mandará.

La única razón que 
existe para nombrar arzo­
bispo al doctor Soler, es 
de las más convincentes. 
Figúrate que en la ciudad 
eterna habrá dentro de 
poco un concilio, y que en 

l l t f í u  656 concilio ocuparía
último puesto S. S. I. por 
ser el último de los obispos 
de la cristiandad... esto es, 

el último de los obispos preconizados en el con 
sistorio. ¡Qué vergüenza para la República 
Oriental!

S. E. el Presidente y  el ministro de RelaciO' 
nes Exteriores, que tanto velan por el honor de 
la patria, como lo demuestran las satisfacciones 
que han exigido al gobierno del Brasil y  que 
han de conseguir... cuando la rana críe pelos, á 
fin de evitar la afrenta que sufriría la nación si 
el doctor Soler formase á la cola de los obispos, 
le desean enviar arzobispo á la ciudad eterna.

De suerte que el doctor Soler no será el últi­
mo de los obispos; pero será el último de los 
arzobispos, por lo cual se vé claramente que la 
República no pasará ningún bochorno, puesto 
que una cosa es ser último 
arzobispo y otra cosa es 
ser último obispo! El doc­
tor Soler no se sentará á 
la cola de los obispos sino 
de los arzobispos. El asunto, 
cambia de especie... á lo 
menos para el doctor Soler.
¡Qué razón más poderosa!

Hay, sin embargo, quien refiere que el P. E. 
no consigna la verdad cuando asegura que el 
obispado de Montevideo es el último de los 
erigidos por el Papa; mas no debe ser asi, que 
si el P. E. escribiese una falsedad para favorecer 
al doctor don Mariano, S. S. I. habría hecho 
desmentir las palabras de don Juan y  de don 
Jaime.

Con el arzobispado y  los obispados, el teso­
ro público derrochará cien mil pesos más anual­
mente; pero aunque esta nueva carga que nos 
echa sobre los hombres el Presidente y  su mi­
nistro, sea demasiado onerosa para nosotros, 
por bien servidos nos daremos con que el doc­
tor Soler no sea el último obispo, sino el último 
arzobispo del orbe. Buenos duros nos costará 
ello; mas buen arzobispo y  obispos hemos de 
tener, y sobre todo que la República Uruguaya 
no será la última en los concilios, aunque en lo 
demás sea la última como nación y  como todo.

Así, Juan, quédate tranquilo, satisfecho y  es­
perando la bendición arzobispal de don Ma­
riano.

Tu amigo Timoteo.

Dos cafíonazos m ás...aué im porta á nadie?

Rio Grande, han invadido varias veces el terri­
torio de la República, ya  para robar caballadas, 
ora para violar mujeres, bien para degollar ve­
cinos ó asesinar oficiales del ejército. Y  don 
Juan, como un verdadero Juan, trabajando y  
administrando pro domo sua ó m andando un 
regimiento de caballería al A rapey, un segundo 
á Soriano, el otro á Meló... y  ninguno á la fron­
tera. Asi es que las tropas del Brasil han hecho 

i  de las suyas impunemente.
Todas aquellas tropelías, delitos y  crímenes, 

han indignado muy poco al Presidente y  á sus 
secretarios de Estado. L o  que le irritó fué el 
»/«//'«^organizado por la juventud, que S. E. 
dispuso fuera disuelto á sablazos. L os sablazos 
se reservaban para los hijos del país, que daban 
una lección de patriotismo y  decoro á S. E.... 
H e ahí una de las satisfacciones de que ha de 
envanecerse el incoado, prescindiendo de las 
muchas que habrá enviado á Prudente de M o- 
raes y  de que también se gloriará.

Convencidas las fuerzas del Brasil de que los 
insulto^ inferidos á la bandera oriental no lla­
maban la atención del Presidente ni de sus 
ministros, tal vez por no ser dem asiado grandes 
— no los ministros ni el Presidente, que son 
hombres demasiado pequeños, sino los insultos 
á'lS bandera, que ya  son colosales— ó por no 
ser demasiado ruidosos los insultos, han querido 
hacérselos sentir ahora con la voz de sus cañones, 
á fin de que por más sordos de conveniencia 
que fueren los repúblicos, cuando se trata de 
velar por el honor de la patria, oigan perfecta­
mente los disparos y  caigan en la cuenta del 
nuevo ultraje que recibe la nación.

Aunque los disparos han sido hechos allá por 
el Cuareim, sobre un piquete de treinta vigilan­
tes de la jefatura de Artigas, sus ecos han reso­
nado en la capital, y  es probable que h ayan  
llegado hasta el palacete donde se reúnen el 
magistrado supremo (!) y  sus cinco secretarios... 
para no ejecutar nada que redunde en bien y  
gloría de la nación. H ará todavía orejas de mer­
cader el señor don Juan Idiarte Borda?

La Prensa del Salto, que denuncia el escan­
daloso suceso, concluye de esta m anera su artí­
culo: «El hecho á que aludimos no puede revestir 
mayor gravedad, y  nuestro G obierno debe 
iroceder inmediatamente á pedir las debidas 

reparaciones del atropello y  ultraje que aquel 
encierra para este país».

Un amigo, que leía el párrafo anterior, tom a 
'a palabra y  dice:

— Cierto que el hecho reviste la m ayor gra­
vedad; pero el P. E. no puede perder su tiem po 
en esas cosas, á lo menos actualmente.

— Porqué?
— Porque está muy ocupado y  preocupado 

en estudiar el proyecto de acuñación de qui­
nientos mil pesos en cobre.

— Y  eso qué?...
— Que como el negocio dejará un beneficio 

neto de doscientos mil duros, y a  lo ves... El 
Presidente ante todo tiene que consagrar su 
tiempo al asunto. Después y a  será d iferen te .. 
salvo que se le ocurra otra acuñación, de la que 
resulte una utilidad más gorda aún.

— Pero utilidad y  beneficio para quién?
— Tonto! Y  me lo preguntas? Para quien 

recibe los beneficios y  utilidades de las acuña­
ciones.

— Y  quién es el que los recibe?
— Bah!... El tesoro público, entiendes? El 

tesoro público. Y  esto es más importante que 
los cañonazos. Dos cañonazos más, qué importa 
á nadie?

— Y  el pueblo duerme como un lirón.
— Que descanse en paz!

C artas de

(Dirigidas por el joven del Corral
varios miembros de su familia y < '*/ 
de la estancia.) \

4•“ carta

D e sfile  de animales

Pepe, con dos estancieros, 
Un desfile de animales 
V ide ayer.... y  qué baguales,
Y  qué toros y carneros!
A y! hermano, los primeros 
Especialmente, qué pingos!
D e Uropa los train los gringos 
A  costa de muchos pesos. 
Quien tuviera un flete de esos 
Pa floriarse los domingos!

Y  los toros? De Herefor
Y  otros más, tamién de Uropa, 
C on cada cabeza y popa
Y  cuerpazo de mi flor. 
H erm ano Diego, el pior,
D e  estatura más enana,
A l nuestro mejor le gana,
N o  me llamés embustero;
Y  mirá, cada carnero 
Parece un colchón de lana.

Pero los pingos! Qué hechuras 
D e  animales!.... Te cautivan 
Si los mirás.... Se me diban 
L os ojos tras sus figuras.
L a  gran flauta! unas pinturas 
Eran sin tachas ni peros; 
Caracho! los estancieros 
A b rían  tamaña boca,
C on  satisfación no poca 
D e  los burlones puebleros.

jL
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Sabido es que las fuerzas del gobierno de

M uchas señoras miraban 
El desfile con nosotros, 
C uan do de golpe dos potros 
Q ue escardando se acercaban, 
V e n  á unas yeguas que acaban 
D e  conducir unos piones,
Y  sin guardar atenciones 
C on  la moral y  decencia, 
Com etieron la imprudencia 
D e  mostrar... sus intenciones

T am poco quisieron ser 
M enos los toros, hermano,
Y  sin miramiento humano, 
Q u e no lo pueden tener 
L os cuadrúpedos, hacer 
D e  las suyas pretendieron 
C on la« vacas; y  anque jueron 
P or los piones contenidos, 
Mostraron... lo decididos 
Q u e á una farrita estuvieron.

A un  los cameros mostraron... 
Sus locas aspiraciones;
M as al punto los piones 
Sus bríos asujetaron.
T u ito  lo cual presenciaron,
C on  bastante ingenuidá 
C ien  damas de esta riudá;
Y  pa que no lo dudés.
T e  juro á los mesmos pies 
D e  Cristo que es la verdá.

L os hombres y  los gorgojos 
Se reiban de esas escenas,
Y  tan solo á dos morenas 
V id e  taparse los ojos. 
Herm ano, dame remojos 
Por la noticia... Qué tal? 
Tam ién en la capital 
Se cuecen habas grandotas; 
P ero aún dicen los idiotas 
Q u e  hay aquí mucha moral!

F.n su vii tú, con  rosón 
H a -u a  los g u ard ia s  c iv iles 
Dijeron: estos destilen 
Pa l.ia se ñ o ra s no son

%

, T ^



terminaci¿n

!* » > .« , “ í  cu a l
¡| l '* o ii> o b j l  ,

¿ G r i e t a  la man0 
^  'C a fe to , tu hermano

¡{acimiento del Corral.
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jiario que redactan diez poetas y  vein te  
íjs ó noveladores:
j, cosa (ocurrida en la casa de d o n  P an ch o 
Ultimamente no eran solam ente las pie- 
que andaban por el aire. A  una carte- 
la niña de la casa que gen era lm en te 

debajo de una almohada... etc. etc.»
Diga el adivinador:
¿Cuál de las tres se en con trab a  
Generalmente debajo 
De tan famosa alm ohada:
Lacarterita, la niña...

O la casa.?
f nos recuerda una frase d el a u tor d e 
: «Cristina se hallaba parada  en  el d intel 

puerta...» y poco mas o m enos en  ropas 
íes, porque el suceso ocurría  en  un a  calu- 
íañana de verano.
érense Vds. la critica posición  y  el lucido 
de Cristina... En ropas m en ores y  p atad a  
dintel, es decir, en la parte su p erio r d e  la 
.La pobre Cristina tem a q u e estar d o b le- 
éochornada.

<on qué todavía an d a h a cie n d o  d e  las 
suyas aquel Juan  FranciS' 
«>, el q u e m ató  al ten ien te 
C ard oso y  al gu ard a  M e 
dardo G on zález?

— T o d a v ía , co m o  que 
la sem ana p a sa d a  m an d ó 
degollar á  un vie jo  in o fen ­
sivo llam ado M an u el F er 

_  nandez.
Pues en el protocolo firm ado el 15  d e  F e- 
de 1894, por los doctores H e rrero  y  E spr 

y Victorino M onteiro, se e s ta b le c ía . . .  
«establecía que Juan F ra n cisco  d eb ía  ser 
1 y juzgado. . .  Pero y a  ves tú com o ha 
dido el gobierno del Brasil.
Entonces el ministro d e R elacion es tiene 
tedamar.. .
Ahora no le es posible; p o rq u e todo 
•o lo dedica á la creación  d el arzobispado 
los obispados del Salto y  d e  San  José.
Sin embargo, m e pa- 
®ás urgente lo otro...
Eer¿ más u rgen te  y  lo  
ti quieras... M as y o  

que el d o c to r  
. á  pesar d e  su s  

lies ocupaciones...
■Mira, el d o ctor  E strá -  

sabe p er fec ta m en te  
el gobierno d e l B rasil 
reirá en  las barbas...
•No lo creo. .
■De modo que aunque tod o  su 

jgrase al arzobispado y  a  los 
¡t bien en no reclamar.

D e La Nación: 
r «El Gobierno lleva me­

tódica y tranquilamente 
adelante su programa de 
recta y severa administra­
ción y trabajo».

Y a  se sabe que el Go­
bierno es el P. E., y tam- 

.bién se sabe que el P. E. es 
el P residente de la República, y por último se 
sabe que el programa de la administración y 
del trabajo consiste en banquetearse á más y 
m ejor.

E s verdad lo que dice La Nación... en cuanto 
á que S. E. lleva tranquilamente adelante su 
program a; pero es mentira en lo relativo á que 
lo cum ple metódicamente.

E so  sí que no. S. E. el Presidente de la Re­
pública com e á cualquier hora, quizás cuatro ó 
cinco veces por día y sin método ninguno. Cui­
d a d o  con los cólicos miserere!

Q uedam os, pues, en que el Gobierno ó el P. 
E . ó don Juan, tres entes distintos y una cala­
m idad verdadera, lleva adelante tranquilamen­
te, aunque sin método, su programa de admi­
nistración y  de trabajo... mandibular.

Y  asimismo lleva sin método y tranquila­
m en te otras cosas para su casa.
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Y seguirán los dos mil 
Expedientes como están.

Buenos

su

t ie m p o  n o  
o b isp a d o s ,

D e  la propia Nación:
«Los resultados de esta 

abor administrativa de 
don  Juan Idiarte Borda, 
serian más tangibles toda­
vía si todas las reparticio­
nes del Estado, y  con espe­
cialidad las que por su carác­
ter y  naturaleza gozan de 
una cierta independencia, secundasen con activi­
d a d  estos propósitos, que son los que persigue 
el Presidente de la República.»

— L os persigue, pero no los alcanza.
— Pues que les dispare otro cañonazo, como 

orden aba el general del cuento.
L a s  reparticiones que por su carácter y natu­

raleza gozan de cierta independencia, no pueden 
ser sino los Poderes Legislativo y Judicial. Pero 
si así los trata el órgano situacionista, lo hará 
p o r su cuenta ó de orden superior?

V am os, que esos Poderes secunden con acti­
vidad los propósitos que persigue y  no alcanza 
el Presidente de la República, para impedir que 
esa cierta independencia de que gozan, no acabe 
por convertirse en dependencia cierta.

— E scu ch a  lo  q u e  d ice  La Nación.
— E scu ch o .

— «Bajo un Gobierno 
de honesta y laboriosa di­
gestión  como el actual...»

— Digestión? N o  puede 
ser.

— Es verdad... Discúl­
pam e la equivocación: «Ba­
jo  un Gobierno de desho­
nesta y  laboriosa...»

— C óm o desh onesta  y  laboriosa?... H as leído 
m al, d e  seguro.

— E s cierto... V uelve á perdonarme: «Bajo un 
G o b iern o  d e  h on esta  y  laboriosa administración 
c o m o  lo  es el actual...»

— Y  efectivam ente lo es.
— Según  La Nación, se  entiende... «es indis­

p en sa b le  q u e todas las oficinas públicas respon­
d a n  c o n  su actividad y  rectitud al impulso 
recib ido».

—  E so  irá para la dirección de Correos y  T e ­
légrafos?

— O  para el m inisterio de la Guerra, que 
seg ú n  las propias palabras del general Díaz, tiene 
dos m il expedientes sin  despachar.

L o  que d ice  L a  N ación  
A  m onsieur le general,
L e  entrará por un oido,
P or el otro le saldrá,

— Hola, hola!
— Qué?
—El telegrama que publica un órgano minis- 

«¡nal.
—Llegado de donde?
— El organo ó el telegrama?
— El telegrama y el organo.
—El órgano, ó su tocador, vino de 

Aires y de Rio Janeiro el telegrama.
— Y qué dice?
— El telegrama ó el órgano?
— El órgano y el telegrama.
—El telegrama dice lo que te leeré, y el órga­

no o su tocador no dice esta boca es mía.
—Veamos el telegrama.
—“El Jornal do fírazil 

consigna que el doctor 
Carlos de Castro, ministro 
oriental....»

— Ya sabemos que es 
ministro, y mejor que á 
nosotros le consta al tesoro 
público.

—«...quedó muy desa­
gradablemente sorprendido...

— Al tener conocimiento de que le habían 
nombrado ministro en el Brasil? Al revés, quedó 
sorprendido muy agradablemente, y más al re­
cibir el viático de once mil pesos...

— « quedó muy desagradablemente sor­
prendido por los términos del mensaje del doc- 

j tor Prudente de Moraes, que contiene graves 
cargos contra las autoridades fronterizas uru­
guayas...»

— Caracoles! El grande y buen amigo de don 
Juan, haciendo graves cargos á las autoridades 
fronterizas....

—« y que tanto más le sorprendió el hecho,
cuanto que mantenía Las más cordiales relacio­
nes con el ministro de Relaciones Exteriores 
brasilero...»

— La razón no puede ser más convincente.
— « quien tiene prueba del proceder franco

y correcto....
—Y hasta servil acaso. 
—« del proceder fran­

co y conecto del Gobierno 
oriental en relación á la 
lucha en el Estado de Río 
Grande».

—Con que Prudente de 
Moraes se ha expresado 
en términos desfavorables 
hacia los funcionarios de 
donjuán?

— Así parece.
— Sin duda Victorino Monteiro le habrá 

transmitido su modo de pensar respecto á esta 
gente.

— Qué gente?
— Aquella de la cual escribía el Cameiro 

Ribeiro: «toda esta gente me dá asco!» Y cuan­
do le daba ascos á Victorino, que no hace ascos 
fácilmente, figúrate....

— Ya me figuro la figura del doctor Estrázu- 
las, después de conocer el telegrama de Río 
Janeiro. Ahora sí que don Jaime debería volver 
la pelota á Prudente de Moraes.

— D e cjué manera?
— Diciendole, poco más ó menos: «nosotros 

los del Gobierno, nos anti­
cipamos á todos los deseos 
de ustedes, no les exigimos 
satisfacciones por los insul­
tos á nuestra bandera, no 
reclamamos por las trope­
lías que las fuerzas de Cas­
tillo cometen en nuestro te­
rritorio; y sin embargo, en 
vez de agradecemos el 
triste papel que por ustedes 
desempeñamos, ustedes nos pegan cada bofeta­
da y  cada puntapié!....»
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Cuadrado silábico

C f c t f Æ f
I •  Carruaje— t.' 

god*Wv
peregrina— 3* Tela de al*

I •
» F I
i Un

lu it i

Prie
D el
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r» un
rula un 
vaiatrú e,

sm th  ce mueU.
». « a rk d y
ale, y el ludo

Cuadrado

ulur de dama
coa la ilus;

Nombre I 
La primera i
l/n  aldeano ce do* tercera 
De un territorio español;
Kue tercera con segunda 
Tiempo* ha gobernador;
Y M  teñera con prima 
Mucho mi* en mi nación.
M i. juina e* prima y tercera,
Mas no de buque o reloj;
Y una vaina es el todo 
De cecaaiauno valor.

Primera y cuatro en España’
Es pruna do* ó ciudad;
La terrera cuarta es nombre _

S? i lleva más de un mortaja 
rima tre* y segunda ' 
e* daños hace acá,

Desde el día en que & un empino 
Quiso llevarlo don Juan,
Que Dios quiera coja pronto 
Las que cuentan del total,
Pues de lo contrario causa f  
La ruina del Uruguay.

ir: conste! 
tonal— 43: asa] 
fraude— IV ntaid 
—4 ‘ ' J d m . - l

1— 21: masa mineral— 34: ma- 
•23: ciudad— 32: juego— 3: 

«14: sustancia medicinal 
tan catre.

Soluciones 

Del Pasatiempo ¡id ailmeio aititi

/  y 1

/ / O
Charadas: Mj túsanos —Catafalco— At-masia.
Palabras en cruaf Satanás—  Bárttm  $
Losanjt: I—col — Ceñís — Londres — lirón—  

sen—s. p
Litros mulitas: Republicano.
Jeroglifico: Los partidos orientales e stá s com o  

la espada de Bernardo.
Enviaron soluciones:
De las charadas: Lucía, Un maragato y  Mar- 

ü sL
D e l»s charadas, gtiogli/ico y letras revueltas: 

Esleipner (de Paysandú).
De las charadas, palabras en cruz y losanje: 

Manuela y Uno de Rocha.
V De todo el Ptsaalampo menos el jeroglifico: Un  
»Itoño, Puede ser y Tucu-tucu.
\  De todixel Pasatiempo: D os amigos, U n  de­

socupado y Matraca (de Buenos Aires).

ejerrplsm < 
|dct 6 d«' qu

suscvición. Ttabien le remili
1.

1 importe de l*s suacric*^

Correo administrativo"

ti. 0 . Satsa-jAcuso recibo de su orden VI*) 
psgn, de suseSuscnciones del mes de Abril '
«tato por nllíemeea.

C K. y  C.* Sa.u— Recibí su orden p»r» pwr,. 
endones de Abrí V de May*. Gracias.

Sertio—Vat t»{jeta fecha 7 dd 
•eus« recibo de su ¡rúo, «sj domo Umbien de 
1‘or com o del 30 ds| passdo remití también,

í  totmeru I.*1s fcjlaban, y por i»? 
re, le mandé un ejempkr de lo* ¡¡d  

^ 1 0  que faltaban, por no haber -  
de KViue

piar de Sbnpletas y  ISeardias
R M. L. Minas—Recibí el 

de Marzo. Gracias.
R. S. San Eugenia—He recibido su giro.^iyo tape, 

te salda las suscriciones de Mario y Abo! F N - r a ^
¿ que quedo grato. Por corre* del 6, ¡f «emití tos o»*, 
ejemplares del número 1,"

J. C. Mercedes— He reatado sn úrdeo cate* ***» 
B. C. parasa ldar les suscriciones de B  Pehrti1* 
Hadar por Enero y  Febrero, y  de El Nimio Tuba, 
p ar Marzo. Gracias jto r  la remsss.

B. M. Trmidmf— He recihido SU giro por Mln,
Abril. G redas. , I '

£ . ! \  ód* Jes:— Por correo del 1» r4B¡* ».%• á» 
ejemplares del n.‘ z. dos del 3, y uno ®- Û1 h 
semana éntrente remitiré los que falún.

C. P. Trinidad—  Tomé nota de la novedad, que a  
dá cuenta en su tarjeta fecha 4.

c .  A. y  P. M inas—He tomado nota d* su tarjeta treta 
S. Remití el n.* 4.

J. E. Salta—  He recibido el giro para pago de cusen- 
clones de E l P e r e d a  UaHadcr. Gradas. Remití un a.1« 
da dicho periódico del primer año. El precio de 
«al» es de $ 0.50 tomo y la comisión de 10 /.. Si t i  
desea, entraguo algunos ejemplares al Sr. roggi.

J. AL M. S m  Jeré-rRecibi su giro. Muchas griou. 
He tomado note da la  nueva soscriqiOD. Remítale ks 
números 4, 6 y  7. Por ahora no tengo del 5. nene 
una colección para Vd?, si no as así, avíseme piraran-
tirsela. _

i. F. P. Paysandú— Recibí carta fecha 71 Por esta
correo remito recibos.

Precio 30 cent«.
— — lt* ...

COL E CCI ON
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M
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HABANO PI RI ÁPOLIS
La cajetilla de 20 cigatrillos, 6 centésimos 

El paquete de 55 gramos, 4 centésimos
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ESQUINA JUNCAL 89 AL 93

D I LA CIUDAD PASO DSL MOLINO
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S A N T I N I  HERMANOS
f o t ó g r a f o s

194—Calle 18 de Julio—194

FUNOAOA, e n

D e n x a r o o  y  X Æ iret 
M i l i  la Utijiilciii Itili-lnrlcui li Canova 

•i ili lili | il li li Cllan il ilo lili

Tienen una colección completa de villas de Monten- 
deo, de varios pumos de la República y coitumbra 
criollas. Se encargan de hacer cualquier trabajo, yi 

grupos de familias, estancias ele., contando al 
efecto con personas prácticas en el arle y aparatos apto- 
piados para esas escursiones.

Especialidad en retratos para niflos; contsmoi con 
una máquina á propósito instantánea. Todo uabsjo 
que entregue la casa será con muestra y á latitíaccióa 
del interesado,

A lm a cén  de lib ro s viejos y nuevos
y» \pALLE 1 8  DE JULIO 184

CffKlM fijo» i ili uoMlmltC

3R»«clToe a r r i s o *  y

S u s c r l c i o u e t *  p a r a

EL‘  NEGRO TIMOTEO

Li Admislstriclón de EL AECHO TIMOTEO rjtyt i |u ,,ggr„ 
iieile» que te sirvan manifestar I la mayar bf l ( l j l J . 
adían de eeeerlleree qse hayan abteoldg, pn wiV||, m 
plana necesarias. Inclusile el gratuita que lee cerreiponde

MOISTSAú« Cigarrillos "LA AMERICANA"
D e p ó s iio s  1 S  d© vTvlI í o  2 3  5

Ln. Tir «La Scd-Amiricaxa» Calle T reinta y  T res N úm. 91
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